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Introducción







Lazos de Sangre es una colección de cinco cuentos que retratarán la dramática historia de familias ligadas a tradiciones y costumbres, que pasan de una generación a otra con una agresiva exigencia de que sus miembros sigan al pie de la letra todas estas determinaciones.

 Pero que se desharán con el rebelión de cinco parejas jóvenes que, contrariamente a los principales preceptos familiares que condenan la unión íntima entre familiares.

 Deciden superar todos los límites impuestos por sus padres y experimentar un gran amor, aunque tengan que superar todos los obstáculos y prejuicios en relación con su vida personal. elecciones e incluso la sexualidad misma.


Atención: para sintonizar mejor la época de esta historia, descubra los demás volúmenes de la serie disponibles en la plataforma






Prólogo


Sentada en mi escritorio, miro la computadora con nostalgia, tristeza y una dosis de angustia al recordar todo lo que alguna vez viví y tendré que recordar. Frente a mí hay un lienzo en blanco y soy consciente de que para empezar a escribir esta autobiografía necesito profundizar en mi oscuro pasado… ¡No será fácil! Así que será mejor que respires hondo y empieces a escribir:


"Mi nombre es Manuela Castro de Carvalho − Nací en una de las varias capitales brasileñas en 1985. Mi infancia fue feliz y tranquila, rodeada de amor y afecto. Siempre he sido una niña curiosa y creativa, y me encanta inventar historias para que las escuchen mis amigos. Toda creación de mi mente llena de imaginación.


A los 14 años – muy cerca de los 15 – tuve la oportunidad de vivir mi primer amor, proveniente de mi propia familia, la cual estaba llena de límites, reglas, estándares y costumbres. Éramos los Carvalhos, una comunidad familiar que vivía en un barrio exclusivo de la ciudad.

En realidad, un gran condominio de imponentes mansiones, todas rodeadas de altos muros. Una vigilancia casi impenetrable controlaba estrictamente las entradas y salidas. Allí vivían decenas de jóvenes y adolescentes, de los cuales yo era uno de ellos. 

Con una fe cristiana exageradamente rígida hasta el punto de impedirnos interactuar con el mundo al otro lado de los altos muros que rodeaban nuestro hogar, vivíamos allí como esclavos. Nuestras raíces familiares fueron inmensamente reconocidas por el estatus social que tenían.

Admirados por su riqueza y poder, tanto económico como político, se convirtieron en gobernantes imponentes de la sociedad local y tuvieron influencia en todo el país. Entre nosotros había médicos, abogados, jueces, fiscales y hasta alcaldes y gobernadores.

Por eso, como uno más de los muchos jóvenes y adolescentes de la familia tradicional, fui formado desde pequeño para crecer y brillar en la vida, porque en medio de las muchas tradiciones de los gloriosos Carvalhos, nadie con su sangre azul podría liderar una vida mediocre. vida.

Sin embargo, la regla más estricta impuesta fue que no había interacciones sentimentales e íntimas entre familiares. Sin embargo, mi primer amor vino de mi familia, fue uno de mis primos quien se enamoró de mí y me propuso vivir un amor prohibido con él.

Y para vivirlo, tendría que romper la más importante de todas las reglas. El que decía que cualquier relación íntima entre miembros de una misma familia era un crimen imperdonable. En otras palabras, nada de citas ni matrimonios entre primos. Pero, desgraciadamente para los más conservadores.

Fue precisamente uno de ellos quien empezó a cortejarme y acabó despertando en mí una pasión irresistible. Con él tuve mi primera experiencia sexual, mi primer beso, mi primer beso..., pero también conocí el dolor de la primera gran decepción. Quizás como castigo.

Después de nuestro momento único de entrega total, siendo ambos completamente vírgenes, inexpertos, puros... Fui atacada por un hombre violento y violada. Entonces mi sueño de amor terminó como el simple soplo de una niebla que aparece de repente e inmediatamente desaparece.

Porque a pesar de los muchos votos de eterna compañía me abandonó, alegando no poder aceptar lo que me pasó. Fue un cambio difícil, pero también la oportunidad de empezar una nueva vida. Luego de encontrarme humillada, olvidada y rechazada, descubrí que estaba embarazada.

Además de la duda de no saber quién era el verdadero padre del niño que se estaba creando en mi vientre, lo que aumentó aún más mi angustia. ¿Fue mi antiguo novio con el que hice el amor unos días antes de la violación o el propio violador? ¿Debo dejarla venir al mundo o interrumpir el embarazo? Y si fuera mi novio quien me despreciara ¿le diría la verdad?

Si fuera el criminal quien me violó, ¿podría soportar mirar a ese hombre inocente a los ojos sin sentir odio y resentimiento por lo que su padre me hizo? A pesar de todas las desgracias que me cayeron encima, superé todas las adversidades y seguí adelante.

A pesar de la inmensa desilusión que sufrí al intentar vivir plenamente mi primer amor, que resultó en desilusión, no me desvanecí del todo y sobreviví a todas las adversidades, atravesé la densa niebla, superé las decepciones que la vida me dio y logré brillar, aun así.

No me acobardé ante lo inesperado, fui valiente y mantuve la cabeza en alto, caminé con la esperanza de que pasara la misma tormenta que devastó mi vida y hubiera calma por delante. Y como pensé que sucedió, mis heridas sanaron, el dolor desapareció, los desalientos disminuyeron y todo se volvió nuevo para mí.

Mi antiguo amor regresó después de haber vivido sus propias experiencias y alcanzar la madurez necesaria para valorar lo que alguna vez despreció. Y juntos nuevamente, después de mucho tiempo, hoy podemos celebrar nuestra gran victoria y finalmente continuar nuestra hermosa historia por la que pagamos un alto precio para poder vivirla con total felicidad.

∞∞∞∞




Mensaje de los autores

Nos gustaría agradecerle su disposición a leer este trabajo, sin embargo le pedimos que lo califique para saber qué debemos mejorar, utilice de dos a cinco estrellas, según su evaluación, para darnos su opinión personal sobre esta historia













Capítulo 01 – La Primera Pasión


La gran casa en la que vivíamos estaba dividida en muchas habitaciones y el largo pasillo dividía los demás compartimentos de la espaciosa morada. Desde la cocina, donde mi prima estaba hablando con mi madre, se podía ver la entrada y, mirando hacia el lado opuesto, podíamos ver las otras puertas que conducían directamente a las tres grandes habitaciones, donde en una de ellas estaba yo. leyendo uno de mis libros favoritos.


En ese entonces yo era una chica de perfil esbelto, cabello rojo y ojos amarillos, alta, pero de piernas gruesas, nalgas respingonas como una col “como mi madre insistía en inferir”. Y mi primo, con enorme sagacidad, se despide de su tía, dirigiéndose sin perder más tiempo a conocer a esa extraordinaria chica que encantó su corazón, en este caso, a mí misma.

"¡Olla!"

"Hola prima, ¿qué haces aquí a esta hora?"

"En una misión muy urgente para doña Luzia"

"Ah, ¿viniste a buscar la famosa plancha antigua que mamá sigue prestándole a mi tía?"

"¡Sí, y con la amenaza de que si hoy hay algún daño menor me perderé las orejas!"

"Incluso puedo imaginarla gritándote por eso. Además, no entiendo por qué a mi madre le da tanto gusto molestarme así cuando aquí en casa tenemos varios tipos de planchas que son mucho más modernas. No sé cómo prefieren estas cosas viejas, pesadas y toscas a las más ligeras y modernas que funcionan con electricidad”.

"Creo que la disputa se debe a que este depósito de chatarra que funciona con brasas era de mi abuela"

“Entiendo, es la herencia de la vieja y ambos quieren poder echarle mano”

“Así es… ¿Y tú, ¿cómo están los pretendientes?”

"Pero que pretendientes, muchacho, no hay tantos chicos interesados en mí como crees, no."

"¿En serio? Eso es genial, así hay más espacio para mí..."

"Oye, ¿por casualidad estás declarando por mí, mocoso?"

"Tal vez quién sabe..."

"¡Qué descarado!"

"Vamos Manuela, dale una oportunidad, que estoy enamorado de ti, mi bella"

"¡A ver si te ve, Antônio! ¡Somos primos, locos!"

"¿Y qué? No hay problema para mí"

"¡Porque está loco y estúpido!"

“Nada de eso, es solo porque entiendo que es una tontería”

"Bueno, ya sabes que tiene mucho que ver conmigo, no me gusta tener relaciones íntimas con familiares. Y te lo advierto, si mi madre se entera de esto te prohibirá venir a nuestra casa"

"¡Tanta hostilidad por semejantes tonterías!"

“¿Pero no sabes que así son las cosas en esta familia, chico?”

"¡Hola a los dos! La charla parece bastante interesante, ¿no?"

“¡No te lo dije loco, sal de aquí!”

"Dejemos de susurrar allí, niña, ¡ahora voy a hacer lo que le ordené! ¡Y usted, señor, regrese inmediatamente a su camino!"

“¡Sí, tía mía, ya voy!”

La estrategia de la prima al venir a verme a mi casa fue bastante arriesgada, pues con la mirada de lince de mi madre nada pasa desapercibido. Sin embargo, ese chico era realmente del tipo loco. Y la mayor prueba de ello es que al acercarse la noche, mamá fue a visitar a tía Luzia para contarle sus sospechas.

"Buenas noches, mi hermana"

“Hola Marta, ¿qué te trae por aquí a estas horas de la noche?”

"Hablas como si fuera pasada la medianoche, mujer".

“Ah, para mí está oscuro, es hora de dormir”

"Como siempre, ¡parece un pollo que se acuesta temprano!"

"Y tú, deberías estar acostumbrado a que yo sea así, dormilón".

“Esto pasa desde que éramos niños, parece una enfermedad”

“Y al parecer seguirá así hasta la tumba, porque sigo con el sueño de siempre. Pero dime ahora mismo qué te trajo aquí."

"Ahora, ¿no puedo ir a visitarte?"

“Por supuesto que sí, pero te conozco, mi hermana. Si estás aquí, de repente tienes una noticia que contarme. ¡Vamos, escupe este misterio que esa lengua afilada atrapada en tu boca está ansiosa por revelar!"

“Deja tus juicios, hermana”.

“¡Si crees que no es nada, abre la boca!”

“Un, no es gran cosa. Sólo estoy un poco preocupado por algo que pasó en casa entre nuestros hijos”.

"¿Qué sucedió? ¿Fue entre Allegra y Renato? ¿Qué han estado haciendo esos dos, Marta?"

"En realidad, se trata de mi hija y su hijo".

“¿Manuella? Bueno, ahora no entiendo nada”.

“¿Y por casualidad solo tienes a Allegra como tu hija, Luzia? ¿Olvidarte de Antonio?"

"¡Maldición! ¿Pero qué ha estado haciendo ese chico en tu casa?"

“Tranquila mujer, no vine aquí con la intención de crear fricciones entre ustedes, sino para tener una conversación de madre a madre, de una manera buena y sin complicaciones, solo para compartir una duda contigo”.

“¿Pero ¿qué pregunta es esa?”

"Esta es la cuestión: he estado observando su interés en Manuela desde hace un tiempo".

“¿Cómo es esta historia, Marta?”

“Cálmate mujer, esto nos hará difícil hablar”.

"Está bien, pero trata de explicar esto de inmediato, ¡porque sabes muy bien lo apresurada que soy con las cosas!"

“Dios mío, ¿él también actúa así en la cama? ¿Todo va rápido?"

“¡Inmoral, cuéntame qué pasó entre nuestros hijos!"

“¿Recuerdas que le dijiste a Antônio que fuera a la casa a buscar el hierro que me había prestado?”

"¿Sí y qué?"

“Los pillé a él y a Manuela susurrando”

“¿Qué diablos, hermana mía, y empezaste a pensar cosas malas sobre los dos?”

“Ustedes saben muy bien cómo somos las madres con nuestros hijos. Siento que algo está pasando entre ellos”.

“¿Pero ¿qué hay de que tu hija se enfade por mi hijo? Sabía que esa chica todavía daría de qué hablar, sigue moviendo su carnoso culo para los chicos."

“¿Cómo es, señora Luzia? Bueno, ya sabes, Manuela no es de las que se tiran en brazos de cualquiera que se presente, ¿vale? ¡Creo que es mejor meterse el pie en la boca ya que la mano parece no llegar!"

“No actúes como una protectora conmigo, Marta”

"¡Miserable!"

"¡Esa mujer sin carácter está muy caliente del lado de los machos!"

“¡Hermana mía, ten cuidado con tus palabras!”

“¿Y me equivoco?”

“¡Si no cierras la maldita boca, te voy a romper la dentadura postiza, bastardo!”

“¡No sería lo suficientemente mujer para eso!”

"Bueno, ¡sigue ofendiendo a mi chica y verás los resultados!"

“Ahora no me des esa idea de querer echarle la culpa a mi chico, si algo está pasando entre ellos dos, porque Manuella es del tipo lindo y tiene tendencia a llevarse bien con los chicos”.

“¡Mira cómo hablas de mi hija, sinvergüenza!”

“Definitivamente comenzó a sacudirle esas nalgas de repollo al niño y él se volvió loco. Adolescentes, ya sabéis cómo es, ¿verdad?"

"Ah, bastardo, estás llamando puta a mi chica, ¿verdad?"

“Dios no permita que hable mal de mi sobrina, yo no haría eso, solo soy franco al decir que he observado su comportamiento y he notado cómo ella desfila, frente a los chicos, sacudiéndose. Y con ese trasero de yaca temblando como si estuviera hecho de pudín, ¿qué hombre no se enamorará de ella?"

“¡Ah, mujer descalificada, ahora verás cómo te haré tragar estas calumnias contra mi hija!”

"¡Vamos, puta!"

"¡Te voy a mostrar quién es la puta aquí, inmundicia!"

Las dos mujeres comenzaron a agredirse físicamente dentro de la estrecha cocina, hasta que fueron detenidas por jóvenes que ingresaron a la casa y se encontraron con toda esa violencia. Las cosas continuaron bastante explosivas por un tiempo hasta que la visitante decidió regresar al lugar de donde venía.

Los dos adolescentes finalmente logran contener el enfado de su madre, enfadada por la afrenta de su hermana y por el hecho de que su hijo le haya permitido vivir tal decepción. Para las mujeres de la familia Carvalho, conocer el cariño de sus hijos con sus familiares fue una vergüenza indescriptible.
















Capítulo 02 – Consecuencias








Si todos los demás supieran de esa historia, Luzia y Marta estarían expuestas a muchas críticas. Serían vistas como madres que no sabían cómo criar a sus hijos según la tradición familiar. Y para ellos, este fue el colmo del peor fracaso como administradores de su propia casa.

Para completar el grupo llega a casa el marido de Luzia, quien se encontraba en el trabajo y queda impactado por la escena. Las mujeres parecían más bien dos adolescentes que se abofeteaban y se tiraban del pelo en un espectáculo infantil y vergonzoso.

“¿¡Qué diablos es este escándalo entre ustedes dos aquí en casa!?”

"¡Detenlo ahora! ¿¡Qué clase de pelea es esta, Dios mío!?"

"¡Ah, apareciste justo a tiempo para que tuviéramos una conversación muy seria!"

“¿Y qué fue? ¡No hice nada malo!"

“Oh no, ¿mocoso? ¿Y por qué vino tu tía aquí para decirte que te sientes atraído por su atractiva hija?"

“¡Mira cómo hablas de mi hija Luzia!”

“¡Hablo como mejor me parece!”

“¿Podrían por favor comportarse como dos mujeres adultas y madres, como lo son? ¡¿Dios mío, qué tan malo es esto en esta casa ahora, dos hermanas queriendo matarse abofeteadas por los chismes?!”

“¡Oye señorita, aquí nadie le trajo chismes a tu madre, resulta que ella piensa que solo sus hijos son perfectos y los hijos de otras personas no valen nada!”

"¡Ambos son culpables!"

“¡Así es, tanto la señora Luzia como la tía Marta!”

“¡Niños presumidos!"

“Pero, después de todo, ¿qué está pasando aquí? ¿Alguien podría explicárnoslo?"

“¡Da la casualidad de que esta tía tuya descalificada apareció aquí, alegando que tu hermano había estado coqueteando con su hija perfecta!”

"¿I? Pero tía, ¿cuándo viste esto?"

“¿Es esto cierto, Antonio? ¡Responde rápido, insecto!"

“Por supuesto que no, Allegra, no pasa nada entre tu prima y yo. ¡Sólo hablamos de vez en cuando, no mucho!"

“¿Olvidas que en esta familia esto es inaceptable?”

“Pero mamá, lo digo en serio cuando digo que Manuella y yo solo somos amigos, ¡como todo primo tiene que serlo! ¿O ya ni siquiera puedo hablar con mis primos?"

“¡Deja de ser cínico, muchacho, vi esa mirada hambrienta tuya en dirección a mi hija! ¡Parecía como si quisiera tragársela entera con los ojos!"

“Nada de eso tía, te juro que no es verdad. Fue un puro error de tu parte”.

"¿Error? ¡Pues si!"

“Sólo quiero decir una cosa definitivamente: ¡ni se te ocurra tener ningún tipo de relación íntima con ningún familiar de esta familia, porque si me entero de esto podría matarlos a ambos con mis propias manos! ¡¿Me entendiste?!"

“¡Sí, mamá, lo entendemos! Ahora mira si ambos se hacen el favor de rehacer su postura y encontrar cada uno su propio rumbo, manteniéndose bien alejados del otro hasta que se calmen los ánimos y puedan entenderse, comportándose con dignidad como deben hacerlo dos personas adultas. ¿Sería posible?"

“¡Con éste es muy difícil mantener cualquier diálogo!”

“¡Asegúrate de cooperar, mamá, parecen personas sin educación que no saben hablar y empiezan a morderse unos a otros como perras!”

"¿Sabes qué, sobrina, la única perra aquí es tu madre?"

"¡Tía, por favor!"

“¡Pero ella es la que me vuelve loco!”

“¡Deja de lamentarte, dueño de puesto!”

“¡Maldita perra! Para ésta nadie vale nada, sólo ella y su descendencia son buenas”.

“¡Espera un momento, inútil, te mostraré el color de mi sangre en esa cara ridícula!”

"¡Maldita sea, mamá, basta!"

“¿Puedo saber qué pasó en esa casa? ¡Parece que acabas de ver fantasmas!"

"Fantasmas no es exactamente la ubicación más correcta para la situación aquí, papá".

"Entonces explícame, ¿qué pasó?"

“¡Lo que acabamos de ver fue una zona de guerra entre mamá y tía Marta, en vivo y en color!”

“¡Pero de qué están hablando, niños!”


Las explicaciones de Allegra sorprendieron a mi tío y fueron duramente confirmadas por mi tía, quien en ningún momento demostró estar avergonzada de lo que había hecho.





“¡Nuestra cocina se convirtió en un ring de lucha! ¡Estos dos hicieron el truco! Pero qué hermoso ejemplo estamos recibiendo de ustedes dos, ¿eh?"

"Están tratando de decir que acabo de golpear a esa cuñada tuya descalificada".

“Dios mío, mujer, ¿qué es esta historia tan absurda? ¿Desde cuándo abrazamos la violencia en esta casa?"

“Parece que tía Marta vino a contarle a mamá algo que pasaba entre Antônio y Manuela, pero al parecer doña Luzia no tomó muy bien la denuncia”.

“¿Y qué está pasando entre este niño y la hija de su tía?”

"¡Parece que tu principito está enamorado de su hija!"

“¿Estás completamente loco, muchacho? ¿No sabes que en esta familia loca no está permitido involucrarse con familiares?"

“¡Pero yo no hice nada de eso, papá, todo fue idea de tía Marta!”

“¡Nada, cínica, tu tía no se llevaría esa impresión de la nada!”

"¡Lo juro, mami!"

“¡Ya basta, pongamos fin a esta historia! ¡Y usted, señor, deje de hacer tonterías!"

"A este niño inútil realmente no le importa..."

“¡Maldita seas, Allegra! ¡Solo quiero ver cuando sea tu turno de quedarte aquí en mi casa! Me están acusando injustamente, porque no hice nada de lo que me acusan”.

"¡Basta de problemas!"

"Sí papá..."

Mientras en casa de mi tía intentaban aclarar los motivos de la gran confusión que se había producido entre las dos mujeres, mi madre llegó a casa completamente desaliñada y respirando pesadamente como si hubiera corrido unos diez kilómetros, cuando las dos propiedades sólo están separadas por una corta distancia de cien metros.

"¡Ah, mírala, finalmente decidió aparecer!"

"Chicos, solo salí un rato para respirar un poco de aire fresco, ¿puedo hacer eso?"

"Por supuesto que puedes, querida, pero al menos dime dónde dejaste las llaves de tu casa antes de ir a respirar un poco de aire fresco, ¿de acuerdo?"

“Pues intenta vivir en la práctica lo que les enseñas a hacer a tus hijos, para variar”

"¿De verdad quieres saber de dónde vengo?"

"Sí, por favor..."

"¡Haznos un favor, querida!"

“Bueno, hija mía, hace poco estuve en casa de tu tía Luiza, con quien tuve una verdadera pelea cuerpo a cuerpo, ¡y gracias a ti!”

"¿Luchar? ¿Qué diablos estás diciendo, mujer?"

"Pues fue. ¡Estuve en casa de esa serpiente venenosa con la intención de pedirle que llamara la atención de ese idiota de Antônio, porque está besándose con nuestra hija, y ella, como siempre, empezó a defender al lindo y a llamar traviesa a Manuella!"

"¿Como es? ¿Pero qué conversación sin sentido es ésta, mamá? ¿Desde cuándo mi prima me ha estado coqueteando?"

“Ah, ahora soy yo el que está interesado en entender mejor esta historia. ¿Qué es eso de que mi hija y ese niño se pelean entre sí?"

"Padre ...!!?"

“¿Cómo es que ese hijo de yegua está coqueteando con mi hermana?”

"¡Mantente fuera de esta conversación, idiota!"

“No dije que estuvieran teniendo algo, hombre, ¡presta más atención a mis palabras! ¡Dije que él es el que siempre se anima a su lado, pero Marta piensa lo contrario y empezó a censurar a nuestra hija!"

“Dios mío, madre, ¿y cuándo mi prima empezó a simpatizar a mi lado?”

"¡Ah, voy a aplastar a ese pervertido!"

“¡Cállate, Renato!”

“¡Pero madre! ..."

"¡Te dije que te callaras!"

"¡Pero que mal!"

“¡Mira el idioma! ¡Si escucho un gemido más, se acabó!"

“¡Mira niña, yo mismo vi cómo parecía querer tragarte con los ojos ese día aquí en casa!”

“Bueno, presta mucha atención a lo que te voy a decir ahora: de ahora en adelante esa pequeña plaga tiene prohibido entrar a esta casa, ¿me entiendes?”

“¡Pero papá, tu primo no hizo nada para que actuaras así con él! Todo es pura exageración por parte de mi madre, ya sabes cómo es..."

“¡No me importa, donde hay humo hay fuego! Si tu madre notó algún tipo de interés en este chico en ti, no esperaré a que suceda lo peor. ¡Puedes cortar tus lazos de amistad a partir de ahora!"

"Papá, por favor..."

“¡Está decidido, señora Manuella, y ese es el final de la conversación!”

“¿Está usted feliz ahora, señorita Marta? ¡Eres antisocial y haces que nosotros también lo seamos!"

" ¡Muy Satisfecho!"

“¡Ya no tengo amigos y los pocos que tengo, haces lo mejor que puedes para mantenerlos alejados de mí!”

“Es mejor estar sola que acompañada, hija mía, si tu padre tomó esta decisión, te la firmo abajo. Y creo que será mejor que respeten nuestra determinación si no quieren que tomemos medidas más severas”.

"¿Ah, ¿sí? ¿Cómo qué, atarme a los pies de la cama?"

“¡Termina tu adolescencia en un internado!”

"¡Maldita sea, ahora esta pelirroja está jodida!"

“¡Qué tontería, mamá, eso hoy en día ni siquiera existe!”

“¡Así que te enviamos a quedarte en casa de tu abuela, en el campo!”

“¡Creo que Dios me libre de ir a vivir a ese fin del mundo!”

"Bueno, ¡prepárate y mira si eso no sucede!"

"¡Qué rabia!"

Nunca fui de responder mal a mis padres, sin embargo, esa situación me dejó con los nervios de punta. Así, se hizo inevitable no murmurar, pero el finísimo oído de doña Marta captó el sonido de mis palabras.

"¡Cuida tu lengua, mocoso!"

“¡Mañana voy a ajustar cuentas con ese tipo holgazán!”

"¡Espero que te derribe al suelo, entrometido!"

"¡El día que pierda contra ese idiota usaré tus bragas!"

“¡Vas a volver con la cara hinchada de tanto golpearte!”

“¡Usaré bragas y sostén si pierdo contra ese cerdo!”

"¿Ah, ¿sí? ¡Pues te voy a sacar una tanga y te la meteré por el culo!”

“Y mira si te toca, ¿vale? ¡Porque si te pillo charlando con ese imbécil, te daré una bofetada!”

"¡Vete al infierno, idiota!"













Capítulo 03 – Estrategia


El ambiente en casa se calentó tanto porque mis padres estaban seriamente preocupados por esa historia de mi prima y yo coqueteando, como porque mi hermanito celoso se calentó cuando supo que pronto Antônio.



 Que era el primo que más odiaba, Siempre estaba coqueteando conmigo. Sin embargo, las cosas fueron mucho más lejos de lo que nadie podía imaginar. Ricardo realmente fue a buscar satisfacción. Los dos acabaron protagonizando una auténtica pelea de gladiadores en pleno patio del colegio.

 En presencia de decenas de estudiantes, y acabaron suspendidos durante una semana. Y, para completar la dosis, mi madre y tía Luzia volvieron a discutir por las graves heridas que adquirió mi hermano a consecuencia de su terquedad.

Queriendo ir a pelear con nuestro estúpido primo por mi culpa y, como un nuevo espectáculo público más, los dos se dispusieron a intercambiar golpes y patadas al aire libre, dentro del condominio donde vivimos, y un gracioso filmó lo sucedido.

Lo peor de todo es que al idiota terminó teniendo la pésima idea de publicarlo en las redes sociales. Entonces lo sabes, ¿verdad? No había otra manera, aquello era un escándalo para el buen nombre de la familia. Y, como si eso no fuera suficiente, todavía tenía que explicarle mis sentimientos por el sinvergüenza.

"¡Primo, tenemos que hablar!"

“Vaya, Allegra, suenas como mi madre, imponiéndome moral”

“Deja de ser cínica niña, ¿ves toda esta confusión que tú y mi hermano causaron a nuestras familias?”

“¿Pero qué charla infundada es ésta ahora? ¿Desde cuándo tengo algo que ver con ese tonto?"

“Todo este lío que pasó entre nuestras madres es el resultado de esta desorientación entre ustedes dos”

“Negativo, es consecuencia de la mala interpretación de mi madre y de tu falta de capacidad para tener una conversación civilizada con otra persona. Mamá fue a tu casa sólo para hablar de sus sospechas de que tu hermano estaba interesado en mí, pero tía Luzia inmediatamente se lanzó al ataque”.

“¿Y la sospecha de tía Marta tiene algún fundamento? ¿Antonio y tú realmente os caéis bien o es sólo su interés?"

“Por supuesto, nunca tuve ningún interés en él ni en ninguno de mis primos. De hecho, no tenía idea de que estaba interesado en mí hasta el día en que me lo dijo”.

"Y ahora que lo sabes, ¿ha cambiado algo en tus sentimientos hacia él?"

“Bueno, debo confesar que estaba un poco confundido”

“¿Confundida por qué, niña?”

“Ante su repentina declaración”

“Sé más directa, Manuela, ¿te gusta o no?”

“¡Oye, Allegra, no lo sé! Antes era un tipo normal para mí, solo lo veía como mi primo, pero ahora…”

"¿Qué diablos, niña? ¿Cómo es que no lo sabes?"

“Estoy confundida, no sé exactamente qué siento por mi prima”

"Tienes que decidir si quieres estar con él o no".

“Lo sé, pero me siento estancado por ello”

“Bueno, creo que es mejor que hablen los dos y si luego ve que no hay interés de su parte en salir con él, déjelo ir para siempre, porque el chico tiene confianza en que va a sacar algo positivo de eso. ¡Todo esto contigo y no quiero verlo sufriendo a cambio de nada!"

“¿Pero ¿cómo puedo hablar con él sin que nos vean? Sabes muy bien que, si nuestras madres se enteran de que hemos estado hablando, ni siquiera sé qué pasará con los dos."

“Solo dime si quieres lleva"e una idea y dejarme el resto a mí”

“¿Realmente podrás resolver esto por nosotros?”

"Conozco una manera de que os encontréis sin que nadie lo sepa".

“Sí, estoy de acuerdo con tu idea. ¡Será mejor que aclares todo!”

“Está bien, entonces te irás a la hora del recreo…"

Luego irán a la residencia de Joana, que está fuera del condominio, allí nadie de nuestras familias los verá”

“¿Y ella estará de acuerdo con esto?”

“Déjame a Joana. Sus padres pasan el día fuera y a esta hora la casa está vacía. Podrán hablar tranquilamente, pero no lo olviden, solo tendrán unos minutos para entenderse, así que sean breves y regresen antes de que cierren las clases”.

"Está bien, déjame ir y solucionarlo".

“En cuanto llegue el recreo, le daré las llaves a Antônio y tú irás para allá”.

"Así es, de acuerdo"

"¡Ve allí y resuelve esto definitivamente!"

Decidí aceptar la propuesta de mi prima y fui a encontrarme con ese idiota. La verdad los dos éramos igual de torpes, pero al menos en mi caso había un poco más de madurez y en cuanto a él... Dios mío, el tonto no parecía entender que como parientes las cosas entre nosotros eran más complicadas.

“Hola gracias por venir”

“Mira, apurémonos con esta conversación que el tiempo no nos favorece mucho”

"¡Grueso, como siempre!"

“No estoy de mal humor, prima, sólo soy realista."

“¡Qué realismo el tuyo!”

Sólo tenemos tiempo entre clases para aclarar esta idea errónea que nuestras madres crearon sobre nosotros”.

"¡Esperar! Para mí no hay ningún error, te amo de verdad”.

“Pues entonces creo que es bueno olvidarme de mí, porque está loca idea de salir conmigo no va a suceder. Puedes dejar de engañarte con eso”.

Antônio sabía que intentar conquistarme sólo con el diálogo no funcionaría y, a pesar de tener poca experiencia con chicas, era consciente de que la única manera de despertar en mí algún sentimiento por él sería hacer que sucediera lo inesperado, algo repentino que Me impresionaría. Entonces, dejó de lado las palabras vacías y tomó acción.

“Hmmm… ¡Basta, loco! ¡Oh!... ¡Aléjate de mí, muchacho!"

“Ahora tendrás el sabor de mi beso en tu boca y no podrás olvidarme”

"Bastardo, ¿qué crees que soy para agarrarme así?"

Después de haberlo alejado de mi cuerpo, insiste y avanza hacia mí, agarrando firmemente mi cintura, dándome nuevamente un beso fuerte, profundo y apasionado, de esos que me hacían jadear. Al intentar discutir algo, se lo pongo fácil y él mete mi lengua en su boca, comenzando a chuparla con una presión capaz de encender los deseos más intensos.

Siento los pelos de mi cuerpo erizados, se me pone la piel de gallina de pies a cabeza como si por allí pasara el soplo de un viento fuerte y helado. Para completar la fantasía de nuestros cuerpos uniéndose, metió la mano debajo de mi blusa corta y sostuvo mis pequeños, pero muy firmes senos con enorme presión, como si fueran dos botones puntiagudos ya crecidos.

Volviéndome loco, arrancándome suspiros intensos y únicos a lo largo de mi corta vida adolescente. Todo eso sucedió en cuestión de segundos y nunca se borraría de mi memoria. Nunca había experimentado tal sensación de placer, así que no podía olvidarlo. Pero realmente era una chica orgullosa de demostrar que era fácilmente derrotada.

Aunque me sentí en la nube por lo que pasó en esos segundos, no dejé que estuviese borracho de emoción por ese chico pervertido que todavía me estaba chupando la lengua. Sin embargo, una vez más lo alejé de mí.

"¡Pelirroja caliente, ven aquí!"

“Hmmm… ¡Suéltame, pervertido! ¿Pero qué diablos crees que estás haciendo?"

"¡Mostrando cuánto te quiero!"

“¿Es esta la manera de mostrar interés en mí, faltándome el respeto?”

“Deja de tonterías, no te estoy faltando el respeto”

"¡Cínico! ¡Un beso robado, eso es!"

“Además de esta mano tonta metida debajo de mi camisa para sentir mi cuerpo, en mi opinión esto es un abuso tremendo de tu parte. ¿Por casualidad me estás confundiendo con alguna puta así que todos vienen y se van aplastados?"

"Lo siento, no quise hacerte sentir así, solo quería darte un poco de placer".

“¡Porque lo que siento es odio por la forma en que actuaste hacia mí, tratándome de manera tan ridícula y sin el más mínimo respeto! ¡Esta conversación ha terminado para mí, me voy de aquí!"

"¡Espera, Manu, lo siento!"

“¡Fin de la conversación, maldito bastardo, ya no quiero ni mirarte a la cara!”

"¡Maldita sea, ahora estoy jodido!"

Aparentemente enfurecida, pero aun sintiendo la sensación de esas manos firmes hormigueando por todo mi cuerpo, masajeando mis senos, apretando mi cintura en ese fuerte abrazo que me hacía temblar hasta los huesos, regresé al colegio. Antônio vino inmediatamente, arrepintiéndose completamente de lo que había hecho porque no sabía realmente cuánto me había impresionado.

Y cuánto de mi actuación como una chica enojada se debió solo a que estaba orgullosa de no querer ceder y admitir que había encontrado que todo era una manera deliciosa de comenzar a experimentar el sabor de la pasión. Allí se produjo mi primer beso, mi primer beso y sentí por primera vez el sabor de tener todo el cuerpo al revés. ¡¡¡Yo adoré!!!

“Entonces, ¿fueron a la reunión concertada en mi casa?”

“Sí, estoy esperando ver a alguno de ellos para saber qué pasó”

"Esperas que se entiendan, ¿no?"

“Por supuesto, Joana, sólo así estaré más tranquilo sabiendo que no somos solo nosotros, Diogo y yo, los que estamos cometiendo esta locura. Además, cuando todo esto salga a la luz, cuantas más parejas de parientes salgan, menos probable será que los miembros de nuestra familia puedan actuar contra todos nosotros juntos”.

“¿Pero mira lo inteligente que es? ¡Bastardo!"

"Tengo que serlo, amigo, porque sé que será un verdadero infierno cuando todo esto se revele".

“Pero tu amor es sólido, creo que nada te separará”

“Si depende de mí esto no sucederá”

"Mira a Manuella viniendo hacia allí..."

"Entonces, ¿cómo estuvieron las cosas entre ustedes dos?"

"¡Es una pena!"

"¿No podrían entenderse?"

"¡Mira, dile a tu hermano que se mantenga alejado de mí!"

“¿Pero ¿qué es esta revuelta, muchacha?”

"Vaya, ¿qué pasó con estos dos, Allegra?"

“¿Por qué no le preguntas? ¡Ese bastardo!"

“Oh, entonces creo que las cosas no salieron muy bien allí”

"¡Ese niño torpe debe haberlo arruinado todo!"

"Míralo ahí..."

“¿Pero ¿qué has estado haciendo, idiota? ¿Por qué Manuela pasó por aquí echando humo por la nariz? ¡Dime qué le hiciste, idiota!"

“Cálmate hermana, no fue gran cosa. Ella fue la que se enojó conmigo por nada”.

“Déjame ser cínica, Antônio, ella fue allí para hablarte bien y no tendría por qué volver así, perra. Por supuesto, algo serio pasó entre ustedes dos. ¡Vamos, dime qué carajo le has estado haciendo a la chica, idiota!?"

“Te lo dije, no fue gran cosa. Resulta que como sabía que no tendría la más mínima posibilidad de convencerla de que se quedara conmigo con palabras, inmediatamente fui al ataque y la besé”.

“¡Dios mío, ¡qué estúpido! ¿Ni siquiera lo habías logrado todavía y empezaste a asfixiar a la chica así?"

“Bueno, un beso forzado no despierta ningún placer en una mujer, pero tampoco sería motivo para que ella estuviera tan amargada así”.

“Joana tiene razón, hiciste algo más que eso, idiota, ¡cuéntame enseguida qué pasó o te arranco las orejas!”

“¡Qué carajo!… Es que mientras la besaba sin querer agarré sus senos y los apreté un poco…”

"¡Qué idiota!"

"¡Maldita sea, creo que realmente lo arruiné!"

"¿Es eso algo que harías en una primera cita con una chica con la que nunca has salido?"

"Fue por accidente, Allegra..."

“¿Qué te pasa, sinvergüenza, ya no puedes controlar tus malditas manos?”

“¡Ahora puedo entender el enojo de la niña!”

“¡Idiota, ahora ella ni siquiera quiere mirarte a la cara!”

"Inmundicia..."

Al final, el encuentro entre nosotros parecía haber salido mal y cualquier esperanza de que funcionara en el futuro se había acabado. Me sentí decepcionado con las acciones de mi pretendiente, aunque en el fondo estaba realmente asustado por lo que hizo, pero también emocionado. De regreso a las aulas no podía dejar de recordar y sentir ese momento único.

El roce de sus manos sobre mis senos que me elevaban al estado de éxtasis, la descarga eléctrica que subía desde mis pies hasta mi cabeza, el escalofrío de que me chuparan la lengua... y lo peor de todo fue luego darme cuenta de que yo Había humedecido mis bragas de placer.

 Algo notablemente extraño para mí, que no entendía nada de ese tipo de sensaciones. Por un momento pensé que me había orinado en los pantalones, pero luego me di cuenta cuando investigué sobre el tema en la web que era una especie de orgasmo espontáneo por tanta excitación.

En realidad, después de apenas unos segundos de caricias llegué al goce espontáneo, pero, siendo sólo una niña y sin madurez, no entendía nada al respecto. El pobre no podía dejar de sentirse culpable por la vacilación que creía haber hecho en nuestro primer encuentro.

“Allegra, ayúdame a arreglar lo que hice”

“Después de las tonterías que cometiste, ¿ahora vienes a pedirme que arregle tu error?”

"¡Vamos, Allegra, dame un empujón!"

“Ahh… Está bien, veré si puedo calmar su ánimo, pero no te emociones porque no sé si podré doblegar a esa mocosa malcriada”.

“Lo sé, no es fácil convencerse de las cosas. Aun así, gracias por intentar ayudarme, te debo esto”.

“Este y muchos otros que seguramente aparecerán más adelante. Especialmente si ella decide perdonarte y pasa algo serio entre ustedes”.

“Espero que todo salga bien entre Manu y yo”

“¿Es usted consciente de que este tipo de citas está prohibido en la familia y que tendrán que afrontar una difícil lucha para permanecer juntos?”

“Lo sé, pero nada me impedirá estar con la mujer que amo. ¡Incluso si tengo que llevarla muy lejos para hacerlo!"

“¡Ahora he llegado a la conclusión de que mi hermano pequeño realmente se ha vuelto loco!”

“¿Por qué piensas así? ¿Crees que no soy lo suficientemente capaz para hacer esto? Bueno, que sepas que todo sólo dependerá de que ella esté de acuerdo conmigo y saldremos de este maldito condominio que más parece una prisión”.

“Niño imbécil Si ni siquiera tiene medios para mantenerse…"

“¡Pero de repente puedo tener esta condición y sacarla de aquí!”

“¡Dios mío, muchacho, deja de delirar! ¿Has olvidado tu edad y que no estás en condiciones de mantener a una mujer a tu lado? Deja de soñar y empieza a orar para que al menos puedas salir con nuestra prima”.

“No tienes idea de lo que es no poder estar cerca de la persona que amas, hermana mía, porque nunca has estado enamorada de nadie. El día que esto pase me entenderás”

"Sí, realmente no lo sé..."

En ese momento, la prima Allegra ya estaba saliendo en secreto con Diogo, otro de nuestros primos, pero hasta entonces mantuvo todo en secreto. Sólo Joana, que era su mejor amiga, conocía el secreto. Antônio no tenía idea de que su hermana también estaba perdidamente enamorada de uno de sus familiares.

Que la única diferencia entre ellos era que ella ya estaba involucrada. Mientras nosotros dos, ni siquiera habíamos comenzado nuestra pasión irracional todavía. Excepto por ese rápido beso que fingí odiar, pero que en realidad amaba mucho. Después de ese episodio con Antônio, que sentía como un chicle pegado al pie.

Empecé a ser acosado por él cada vez que caminaba por las instalaciones del colegio e incluso daba un paseo por las calles del condominio. Una noche, cuando estábamos en la fiesta de cumpleaños del primo Paulo y allí se atrevió a mirarme para disculparse por la mermelada del otro día, el ambiente se volvió a calentar entre nosotros...

“Manu… ¡Escúchame!”

"¿Qué diablos quieres de mí, pervertido?"

"Calma. Déjame hablar..."

"Niño, ¿dejarás de rodearme por todas partes?"

"¿Puedo hablar contigo?"

"¡Aún no estás hablando!"

“Quiero decir, en otro lugar”

"HM, está bien. Tomémonos un tiempo afuera”

Salimos juntos, esquivando como pudimos entre la multitud de invitados que llenaban cada espacio de la sala, deteniéndonos en el espacioso patio que daba al gran jardín. Desde que le informaron que allí podría conocerme, decidió superar su timidez natural y arriesgarse al todo o nada conmigo, la chica de sus sueños. Su perseverancia en querer vivir esa pasión junto a mí fue admirable.

“Está bien, chico, aquí estamos. Puedes empezar a hablar de tu dolor”.

"Por favor, no empieces a burlarte de mí, ¿vale?"

"¡Vamos, muchacho, habla ya!"

Agarró mi mano con firmeza y me atrajo hacia él con gran impulso. Pero como ya había sido víctima de un beso robado antes, me defendí con un rápido impulso.

" ¿Vas a querer agarrarme como la última vez?"

"¡No es nada de eso, deja de estar nervioso!"

“¡Si vuelves a mi lado, te meteré la mano en la cara!”

"Espera, solo quiero que estés más cerca de mí para que puedas escucharme y entender mejor lo que te voy a decir".

“¿Y tengo una discapacidad auditiva? Vamos, deja de ser lindo y empieza a decir que puedo oírte”.

“Manu...”

"¿Que pasó ahora?"

“Sé que me ves simplemente como un niño estúpido, que no sientes nada por mí y que debe haber muchos chicos a los que les gustas, porque eres hermosa, pero por favor dame una oportunidad. Porque te amo de verdad, necesito tenerte conmigo para ser feliz... No sé vivir sin tu amor, baby”

Me asombró toda esa forma de declaración, fijé mi mirada en él y dejé que una leve expresión de una sonrisa amarillenta se posara en mis labios, asombrado porque me parecía interesante la forma en que ese chico torpe estaba allí, parado justo frente a mí., declarando abiertamente lo que sentía por mí.

Después de todo, era la primera vez que recibía una declaración de amor. Antes sólo veía estas cosas pasar en telenovelas y películas. Entonces, permanecí en silencio por unos segundos y luego decidí darle otro momento difícil a mi admirador.

“Mira, chico, lo siento. ¡Sé que a veces soy realmente insoportable!"

"Realmente eres molesto"

"¡En realidad lo soy!"

"¡Tremenda arrogancia!"

"Pero además de que somos completamente opuestos en todo, todavía estamos relacionados y nuestros padres no están de acuerdo con algo entre nosotros, ¿sabes?"

“No me importa lo que piensen nuestras familias, soy capaz de afrontar cualquier cosa para estar contigo”

"Está bien, pero no me atraes en absoluto".

“¿Y qué haré en la vida sin ti, Manu?”

“A ver si es gratis muchacho, ¿ni siquiera has dejado de mojarte los pantalones todavía y ya estás ahí con esa charla quejosa de estar enamorado de mí?”

“Amor mío, sin ti todo pierde su sentido”

"Oh Jesús! ¡Basta, idiota!"

"Entonces explícame realmente por qué no me quieres como tu novio".

“¡Por favor mira si te toca! ¿Cómo voy a salir con un chico de tu marca, todo desordenado y aburrido? Ni siquiera aparenta esa edad, se comporta como un tonto y no hace nada bien. ¿Qué dirían de mí saliendo con un hombre que, además de ser un familiar, no es más que un gran idiota?"












Capítulo 04 – Las noticias


Sé que otra vez me puse duro con el pobre chico torpe, al fin y al cabo, solo quería salir conmigo y no sabía por dónde empezar, porque todo lo que intentó le salió mal y ya no vio la manera de conquistarme.


"¿Qué diablos, es así como me ves?"

“¿Y de qué manera se suponía que debía verte? ¿Como un príncipe azul?"

“Al menos deberías tomar en cuenta el amor que siento por ti”

“¡Qué grandes cosas eso! Mírate, chico, ¡soy demasiado problema para tu camioneta!"

“Mira Manu, todavía te vas a arrepentir de haberme humillado tanto”

"¡Pobre del!"

“Puedes humillarme, pisarme tanto como quieras…”

“Pero qué humillación te estoy haciendo, muchacho, ¿estás loco? ¿No me pediste que fuera honesto contigo? Ahí lo tenéis, la verdad. Me gustas, pero lamentablemente no tienes la madurez para salir conmigo. Somos como el agua y el aceite, no formamos una mezcla homogénea. Así soy yo: súper inteligente, guapa, lista y muy expresiva. Mientras que tú no eres más que un imbécil arruinado"

Al escuchar mis duras críticas, Antônio siente amargura en la boca y los ojos comienzan a llorar. Fui demasiado dura con él y el dolor de que sus sentimientos fueran pisoteados por mi arrogancia lo envió a un estado de tremenda insignificancia frente a mí, que tanto amaba. Entonces, sin madurez para saber encontrar una mejor manera de defenderse de las críticas, actúa irónicamente.

“Dejen de charlar, si quieren despedirme está bien, pero no vengan con esta idea de querer pisarme. Sé que desde ese beso que te di y nuestro primer beso que ocurrió en esa fecha nunca has dejado de pensar en mí”.

"Eso es todo, ¡vas a empezar a presumir!"

“¡Nada de qué presumir, estás orgulloso y no admites que también estás enamorado de mí! ¡Solo confiesa que tú también estás enamorado de mí, porque esa es la verdad!"

"¡Niño estúpido! ¿Quién te dijo eso?"

“Ni siquiera necesitas que alguien me lo diga, está escrito en tus ojos, seas tonto o no sé qué estás lleno de pasión por mí”

“¡Oh, ¡qué odioso! Deja de ser idiota, idiota”.

“Puede que sea muy lento, torpe, estúpido..., pero eso es lo que te ganó el corazón”

“¡Aquí, idiota!”

“¡Aún te veré arrastrándote detrás de mí!”

“¡Espera sentado que te cansarás de pie!”

“Jodidamente orgulloso, sólo porque crees que eres hermosa y sexy, ¿quieres humillarme? ¡No tiene sentido esconderte detrás de esta máscara de que no quieres tener nada que ver conmigo, porque está claro que estás enamorado de este idiota aquí!"

"¡Maldito imbécil!"

"¡Deja de jugar y ven aquí para que pueda besarnos contigo!"

"¡De ninguna manera, olvídalo!"

Me di vuelta para regresar a la casa, pero el insistente chico estaba realmente decidido a convencerme de aceptarlo en mi vida como mi primer novio. Entonces recurre a la exageración emocional:

"¡No vas! ¡Te amo Manú!"

“¿Pero ¿qué es esto, chico, levántate de ahí?”

“¡Te lo pido de rodillas, ten piedad de mí, sal conmigo!”

“Oh, qué broma, idiota torpe. ¡Deja de ser mugle!"

“¿Por qué desprecias todo lo que hago para conseguir tu amor y sigues humillándome? Incluso parece que le complace pisarme, lastimándome el corazón. ¡Deja de ser tan malo conmigo!"

"¡Maldita sea, deja de ser tan dramático, llorón!"

“Te juro que aún podré olvidarte, ingrato”

Ya de pie y al darse cuenta de que estábamos solo nosotros dos en ese lugar, el chico apasionado decide arriesgarse a otro gesto atrevido, ya que con palabras parece no haber tenido mucho éxito en su intento. Aprovechando que estaba muy cerca de él, me agarró con mucha fuerza, inmovilizando mi delicado cuerpo contra la rígida pared de la casa.

Como si fuera un lagarto hambriento, invadió mi boca con su enorme lengua en un beso salvaje y, mientras nuestros labios se unían, sus manos muy ágiles recorrieron cada parte posible de mi cuerpo, que en un profundo suspiro pareció suspenderme. a las nubes para luego volver a la realidad en un abrir y cerrar de ojos.

Cuando lo sentí masajear mis pechos, un fuego de lujuria y deseo me dominó por completo. Gemí de placer con esos besos feroces que recibía de él de manera audaz, pero mi orgullo una vez más me impidió cumplir con sus expectativas como esperaba. Aun respirando casi un orgasmo de tanto placer que sentí.

Lo solté y, en un gesto repentino, corrí rápidamente hacia la casa donde se estaba celebrando la fiesta y me mezclé con la multitud. Él, completamente frustrado, también regresa al evento y espera que no lo haya descartado de mi vida para siempre porque no es lo suficientemente inteligente como me gustaría que fuera.

Lo amaba inmensamente, pero mi orgullo era tanto que terminó asfixiando mis sentimientos. Y, días después de lo sucedido, cuando me reunía con mi familia como de costumbre durante el café de la mañana, recibí una noticia que me hizo levantar los pies del suelo.

"Hola familia, ¿me perdí algo interesante en la conversación matutina de hoy?"

“Créeme hija, tardé un poco en levantarme. ¿Qué tan cansado estuvo eso?"

“Mamá, ¿se te olvidó que hoy es feriado y como no teníamos escuela aproveché para mirar televisión hasta tarde? Entonces lo sabes, ¿verdad? ¡Lo tomé claro!"

“¿Ya sabes quién se va a mudar de aquí?”

“¿Mudarse de dónde?”

“¡Aquí en el condominio, idiota!”

"Oye, ¿quieres morir, idiota?"

"¡Oye, puedes dejar de problemas!"

"Dime, madre, ¿de qué historia está hablando este mugle?"

“A tu prima, niña, le fue bien en el examen de la Fuerza Aérea y por eso creo que se va”.

“Espere un minuto y vea si entiendo mejor: ¿quién hizo esta prueba, por qué se hizo y quién va a dónde?”

“¡¡Antonio, idiota!! Esta pelirroja es tan estúpida…”

“¡Vete al infierno, Ricardo!”

"¡Oh, chica! Tu primo que aprobó el examen anual de selección de las Fuerzas Armadas y ahora tendrá que irse a estudiar a otro estado como cadete de la Fuerza Aérea”.

“¿Y de qué prima estás hablando?”

“¡Tu primo Antônio, hija!”

"Ah entendí. Va a servir en el ejército, ¿no es así?

“No, idiota, eso es alistamiento militar. Se inscribió en la prueba anual de cadetes y aprobó en segundo lugar en la general. ¿Puedes entenderlo ahora o tengo que deletrearlo?"

“¡Mira cómo me hablas, leso!”

"¿Quién te dice que seas tan estúpido?"

“¡Respétame, mocoso! ¡Mamá, le pondré la mano encima a ese imbécil!"

“¡Oh, qué alboroto! ¿Esta familia no puede reunirse un ratito para tomar un café en paz y sin discusiones?"

“Entonces dile a este payaso que me respete porque soy el mayor de los niños aquí”

"¡Entonces muéstrame tus canas!"

"¡¡¡Aburrido!!!"

“¡Suficiente, ustedes dos! Cariño, está justo al lado, ¡arregla estos dos!"

“Sólo voy a hablar una vez, ¡basta de arengas!”

“Papá, ¿eso significa que Antônio se va a vivir a dónde?”

“Si no me equivoco, los únicos estados brasileños que tienen alojamiento adecuado para los cadetes son Río de Janeiro y Amazonas. Luego se enviará a Río o Manaos. Entonces, creo que terminará siendo enviado a uno de ellos”.

" ¿Esto es serio?"

"Estabas triste, ¿no?"

"Papá, mira a este niño, ¿por favor?"

“¡Ya te dije que detuvieras esta estúpida pelea!”

“Estos dos siempre están intercambiando pullas en la escuela, ahora que Antônio se va debe estar triste”

“¿Es eso cierto, Manuela? ¿Y por qué ustedes dos viven con todo este desacuerdo?"

“Creo que es amor, pero ninguno de los dos quiere admitirlo”

“¡Mira, inútil, te voy a dar una paliza!”

“¡Mamá, mírala pegándome!”

Molesta por las molestias de Ricardo, mi hermano cabezón, y triste por aquella noticia, decidí regresar a mi habitación y allí pensé en el cambio inesperado que empezó a suceder en mi vida de un momento a otro.













Capítulo 05 – Humillación








Nunca imaginé que ese chico torpe lograría tan grande hazaña en la vida de aprobarse en el segundo lugar de la general en una selección tan feroz como la que se realiza anualmente en las Fuerzas Armadas de Brasil.

“El chico es muy inteligente a pesar de esa forma idiota que tiene. ¿Y ahora realmente te vas de aquí? ¿No nos volveremos a ver? Pero maldita sea, ¿esto tenía que pasar justo ahora que ya estaba decidiendo aceptarlo como mi novio? ¡Qué mala suerte tengo! ¿Qué me estaba pasando en ese momento? ¿Por qué me estremecía la posibilidad de que Antônio se fuera?

¿Ya no pudiera verlo con tanta frecuencia como todos los días, cuando nos cruzábamos en los pasillos de la escuela durante los recreos de clases? ¿Me estaba dando cuenta, un poco tarde, de que yo también lo amaba? ¿Nuestra historia ni siquiera había comenzado correcta y aparentemente estaba por terminar? ¿Y ahora qué hago?"


Confundido y profundamente preocupado por la información recibida y después de mucha reflexión decidí enviarle mensajes y llamarlo varias veces, pero parecía estar completamente incomunicado. Impaciente con esa situación.





Salí hacia su residencia para tratar de encontrar las respuestas que necesitaba sobre los motivos por los cuales mi admirador no contestaba su celular. Sin embargo, cuando llegué frente al patio de la casa de tía Luzia, me sorprendió lo que terminé presenciando.

“¿Pero ¿qué es esto aquí? ¡¿Ven aquí, bastardo, por eso me cansé de llamarte y enviarte mensajes sin obtener respuesta?!”

El bastardo estaba descansando en el patio de la propiedad, de pie y de la mano de Marcia, otra de nuestras tantas primas, teniendo una conversación muy alentadora. Ambos quedaron impactados por el arrebato inesperado que hice porque estaba ardiendo de celos al presenciar esa escena romántica.

"Dios mío, ¿por qué grita tanto?"

"Y no lo sé..."

“Creo que es mejor llamarla aquí”

“No hace falta, ella viene sin llamar”

“Qué entrometido”

Bastante irritado me acerqué a los dos, dando la impresión de que iba a soltar fuego y humo por mis fosas nasales como si fuera un dragón enfurecido.

“Eres hermosa, ¿verdad? ¿No te da vergüenza esa cara cínica tuya? ¡Mientras me mato en casa, tratando de hablar contigo, mira dónde está el chico lindo, charlando con su prima pequeña!"

“Lo siento Manuela, pero ¿estáis saliendo? ¡Mira, yo no sabía nada!"

"Estás loca, pequeña, ¿desde cuándo los parientes salen entre sí en esta familia?"

“Bueno, es que vienes hacia él con toda esta pompa…”

“Quédate tranquila, Marcia, no tenemos nada que ver entre nosotros más que nuestra amistad de primos. Ella es así, toda acalorada”

“Lo nuestro aquí es otra parada, no lo entenderías, Marcia”

“Bueno, entonces me voy. Entonces dejaré que ustedes dos se lleven bien, adiós prima”

“Adiós, escríbeme luego”

"Puede dejar"

Cuando horas después lo escuché pedirle a Marcia que le enviara mensajes, ardí de celos y le pellizqué las costillas.

"¡Quieres dejar de ser lindo, idiota!"

“¡Ya está, loca!”

"Ven aquí, ¿qué tipo de conversación sin rumbo escuché sobre ti en casa?"

“¿Qué conversación?”

“¿Sigues preguntándome con esa cara cínica?”

“¿Pero si no sé de qué estás hablando…?”

“¿Que vas a ir a Río y estudiar en la Escola Militar das Forjas Armadas?”

"¡Oh, sí, es cierto!"

“¡Vagabundo! ¿Por qué me ocultaste esto? ¿Tenías la intención de irte sin siquiera decírmelo?"

"Pero es claro que no. ¿Recuerdas esa mañana que intenté hablar contigo en Christus y me ignoraste? Bueno, eso es lo que quería decirte, ¡pero luego me golpearon!”

"Además, ¿quién dice que me guardes tus frivolidades?"

"¡Nada, realmente te gusta jugar conmigo!"

“¿Y cuándo será?”

"¿Ser que?"

“¡Oye, Jesús, dame paciencia con esto! ¿Cuándo vas a viajar, idiota?"

“Todavía tardará un poco, recién en enero”

“Está tardando demasiado idiota, ya empezó diciembre y falta menos de un mes para que termine el año”

"¡Guau, realmente lo es!"

"Ven aquí, ¿realmente vas a renunciar a mí?"

“¿Qué quieres decir con renunciar a ti si no tenemos nada que ver el uno con el otro?”

“¿No dijiste que estabas locamente enamorada de mí?”

"Tampoco te excedas, niña".

“Pero sigues diciendo que me amas. ¿Quieres decir que fueron sólo palabras?"

"No. Lo decía muy en serio, pero ¿de qué sirve amarte si no soy correspondido?"

“¿Aquí viene el llorón?”

“Qué llorón, es la más pura verdad. Desde que te vi en traje de dos piezas en la playa, durante el viaje escolar, me enganché. Después de eso te confesé mis sentimientos y desde entonces corro como un loco tratando de ganarme tu corazón.

 Pero solo recibo insultos y desprecios. ¿Ahora vienes aquí así, de repente, preguntándome si voy a rendirme? Renuncia, ¿y si nunca recibo nada a cambio de toda esta pasión que te he ofrecido?"

Honestamente, esta respuesta fue como una fuerte bofetada en mi cara. Bajé la cabeza ante él en señal de admisión de la veracidad de sus palabras. Por primera vez me vi obligado a aceptar el hecho de que nunca supe valorar en sus sentimientos el esfuerzo realizado por aquel chico un tanto torpe pero sincero.

Todo el tiempo intentaste ganarte mi amor. Ahora, a punto de verlo partir hacia un lugar lejano donde ya no lo tendría pegado a mi pie todos los días, ávido de mi atención como él solía hacerlo, me di cuenta de que en el fondo yo también tenía una inmensa pasión por él e Intenté corregir mi error, pero me pareció demasiado tarde.

“¡Lo siento!... Sé que cometí un error, que fui muy duro e injusto contigo. De hecho, siempre me gustaste mucho también… simplemente estaba orgulloso”.

Sostuve sus manos con firmeza y le demostré que no estaba pensando en evitar un supuesto abrazo o beso que él podría haber pretendido darme, pero para mi sorpresa permaneció inmóvil y no aprovechó la oportunidad. Me decepcionó que no tomara ninguna iniciativa.

Porque, normalmente, cuando lo hacía más fácil, pronto vendrían sus ataques inesperados para robarme besos, seguidos de un agradable masaje, pasando sus cálidas y suaves manos por todo mi cuerpo, deslizándolas debajo de mi blusa..., pero ahora Parecía frío, sin interés en tocarme.

“¿Qué pasó? ¿Por qué guardaste silencio? Parece tan lejano…”

“Tu impresión, estoy en un buen lugar”

En mis pensamientos había una enorme extrañeza en su forma de comportarse, al fin y al cabo, ¿dónde estaba todo ese deseo que hace poco parecía un fuego ardiente y ahora era como si le hubieran echado un balde de agua fría sobre tanto entusiasmo?

"Me perdonas...?"

“¿Perdonar qué exactamente?”

“Todo… Tantas cosas malas que te hice cuando en realidad solo querías mi atención y mi amor. Te juro que estoy siendo honesto contigo, chico, ¡créame!"

“¿Tú, admitiendo tus errores?”

"Sí, realmente lo lamento..."

“¿Decidiste venir aquí a contarme todas estas cosas sólo porque te enteraste de mi partida? Si nada de esto sucediera, ¿cuánto tiempo seguirías dejándome de lado como una cosa inútil o pisándome como si fuera un insecto?"

“Era simplemente un orgullo tonto, pensé en la autoestima, en esforzarme por ser más cortejado... esas tonterías”

"Y en tu estúpido plan de verme arrastrarme a tus pies, ¿no había la más mínima idea que te haría darte cuenta de cuánto sufrí por tu desprecio?"

“¿Podría hacer concesiones por mis errores y perdonar lo que hice?”

“Está bien, entonces ¿por qué no empiezas explicando el motivo de tantas solicitudes de perdón? ¿La verdadera intención de esto es decir que finalmente descubriste que me amas y aceptas salir conmigo?"

Me desconcerté por su pregunta y, a diferencia de las otras veces que explotaba de ira cada vez que me acusaba de estar también enamorada, solo dejé escapar una sonrisa un tanto amarillenta y tímida, como si bajara la guardia y admitiera lo que tenía. 

Siempre se ha dicho que era verdad en este sentido. Luego me atrajo con fuerza hacia él y esta vez no reaccioné con rudeza, pero cedí y nuestros cuerpos se unieron en un vínculo extremadamente fuerte, permitiendo que nuestros labios se unieran en un beso ardiente.

“Pensé que simplemente se quedaría ahí, luciendo como una estatua, sin agarrarme de inmediato”.

"En realidad, iba a saltarme este beso, pero luego recordé que esta podría ser nuestra última cita".

“¿Qué es esto último?”

"Por supuesto, ¿no ves que me voy en unos días?"

“¿Realmente no has cambiado de opinión sobre eso?”

“Lo siento, pero creo que tu despertar llegó demasiado tarde para poder experimentar este amor conmigo”.

“¿Cómo me estás despidiendo?”

"Lamentablemente sí. Ya no tengo la intención de seguir insistiendo contigo”.

“¿Qué diablos, ahora que tengo el coraje de admitir mis sentimientos, decides dejarme?”

“Bueno, te tomó mucho tiempo decidirte y alguien más tomó tu lugar”.

"¿Qué otra cosa? ¡¿No me digas que vas a salir con esa mosca muerta de Marcia?!"

“Resulta que, fuera una mosca muerta o no, ella era con quien intercambiaba mensajes después de llegar a casa destrozado tras recibir otra caca en la cara que me dabas. Ella fue mi refugio seguro, mi refugio para escuchar mis arrebatos durante mucho tiempo. Si bien tú solo lastimaste mi corazón, ella fue quien amorosamente lo sanó con una palabra de consuelo”.

“¡Qué santo tan misericordioso!”

"¡Deja de burlarte de la chica!"

"Entonces, ¿vas a salir con ella sólo por gratitud, por pura lástima?"

"Así es. Como solo estaré aquí unas pocas semanas más, intentaré recompensarte por ser tan amable conmigo"
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